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2. Infórmese. Si está en contacto 
con los maestros su hijo se senti-
rá más inclinado a esforzarse en 
clase. En la noche de vuelta al 
colegio averigüe cómo puede 
controlar las tareas y las notas 
de su hijo (línea para los de-
beres, notas en la red). Pre-
gunte cuál es la mejor manera 
de ponerse en contacto con 
los maestros (correo electróni-
co, teléfono).

3. Limite la tecnología. 
Hacer los deberes será más fácil 

si su hijo no está rodeado por la tentación de la TV, Internet o 
vídeo juegos. Decida cuánto tiempo puede pasar frente a una 
pantalla (por ejemplo, una hora entre semana y dos los fines  
de semana) para que no se produzcan interferencias con sus  
estudios.Hacia la  

independencia
Una parte importante de crecer es ha-

cerse más independiente. He aquí formas 
de ayudar a su hija a confiar en sí misma 
según se va haciendo mayor: 

l Invítela a pensar en áreas de su vida  
en las que pueda asumir un papel más im-
portante. Si le gusta cocinar, encárguela de 
hacer la cena una vez a la semana. Sugié-
rale que busque recetas en libros de coci-
na o en sitios web y deje que planee y 
prepare la comida. 

l Apoye a su  
hija cuando tome 
nuevas responsa-
bilidades. Por 
ejemplo, si está  
disgustada a causa de una mala nota, aníme-
la a hacer frente sola a la situación. Podría 
hacer una lista de los motivos por los cuales 
cree que se merece mejor nota y concertar 
una reunión con su maestra. Acuérdese de 
preguntarle luego cómo le fue. 

l Proporcione refuerzos cuando sea nece-
sario. Para asuntos más serios, su hija puede 
necesitar que usted intervenga. Imagine que 
ella está preocupada pues piensa que su 
mejor amiga consume drogas. Usted podría 
ayudarla a hablar con su amiga, la madre de 
su amiga o con el consejero escolar.

Apoyo a los estudios
Se busca: Estudiantes de la escuela media que  

disfruten en la escuela, se esfuercen en clase y 
hagan todos sus deberes. 

¿Cómo puede animar a su hijo a ser un estu-
diante así? ¡Demostrándole que usted se interesa 
por su educación! He aquí tres formas de lograrlo.

1. Fomente el entusiasmo. Que la escuela  
sea un tema habitual de conversación. Pregunte: 
“¿Qué estás estudiando en geografía?” O dígale: 
“Hay anunciada una obra de teatro en el calenda-
rio de la escuela. ¿De qué trata?” A continuación, 
profundice en esos aspectos viendo una película 
sobre el país que está estudiando o yendo a esa obra con su hijo. 

El otro día estaba esperando en la cola 
de un negocio con mi hijo cuando le sonó 
el celular. Siguió con su conversación mien-
tras el cajero le cobraba por su compra. 

Cuando nos fuimos, le 
dije a James que era de 
mala educación hablar 
por teléfono mientras al-
guien lo estaba atendien-
do. Cuando me contestó: 
“Todo el mundo lo 
hace”, me di cuenta  
de que había llegado el 
momento de hablar de 
los modales con el teléfo-
no celular. Le dije que la 

gente tiende a hablar alto en el móvil, moles-
tando así a los demás y convirtiendo las con-
versaciones privadas en públicas. 

James me dijo que no había pensado 
en ello. Acordamos que pondría su teléfo-

no en “vibrar” cuando saliéramos 
de modo que pudiera controlar 

sus llamadas y devolverlas  
después. Mi hijo no puede 
imaginarse una vida sin celu-
lar. Pero yo estoy intentando 
hacerle entender que aun-
que tengamos celulares, no 
tenemos por qué usarlos 

constantemente.

 He leído que el pensamiento crítico es una habilidad 

importante para los niños. ¿Qué es y cómo puedo ayu-

dar a mi hija a pensar críticamente?

 Los niños que piensan críticamente pueden  

analizar y evaluar información. También aprenden a 

pensar por sí mismos y eso puede ayudarlos a resistir la presión de los compañeros. 

Ayude a su hija a practicar esta habilidad haciéndole preguntas de final abierto 

que contengan palabras como explicar, comparar, imaginar, si y resumir. Ejemplos: 

“¿Puedes explicar por qué empezó la Guerra Civil?” “¿De qué manera compararías los 

rasgos y el precio de estas dos bicis?”
Hacer preguntas a su hija también puede enseñarle a formarse sus propias opinio-

nes y a decidir si la información es justa, exacta y lógica. Por ejemplo, si menciona un 

artículo que leyó en una revista o en la red, pregúntele: “¿Cómo puedes averiguar si es 

cierto?” (Comprobar con otros periódicos o fuentes en la red.)

Modales con el celularDe padre a padre 

Pensarlo bien
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